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Resumen
La Investigación “El estado del arte de la evaluación de la calidad de la educación en Colombia”,
segunda etapa, tuvo como propósito la integración de las diferentes producciones y elaboraciones en
materia de evaluación, con miras a contar con un referente conceptual básico y pertinente que permitie-
ra construir una visión amplia de la evaluación de la calidad de la educación y avanzar en la consolidación
de una cultura de la evaluación de la calidad de la educación en el país.
Como resultado de la primera etapa de la investigación (2008), se publicó el libro El estado del arte de
la evaluación de la calidad de la educación en Colombia, a través del cual se organizó la producción
existente utilizando nueve categorías analíticas relacionadas con: conceptualización de la evalua-
ción; análisis crítico sobre la evaluación; evaluación de la calidad y sistemas educacionales; evaluación
en los niveles básica y media; evaluación en la educación superior; evaluación y acreditación; siste-
matización de experiencias; investigación en evaluación, y experiencias internacionales.
En la segunda etapa (2009), se realizó la sistematización del trabajo documental elaborado en la primera
parte, determinando las características y tendencias predominantes en los estudios realizados lo que
permitió precisar los enfoques y sustentos teóricos de cada una de las experiencias consignadas, los
propósitos e intencionalidades, la complejidad y profundidad de los análisis, los impactos y los resulta-
dos obtenidos.
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Abstract
This research had as its aim the integration of several productions and elaborations about evaluation,
which would serve as a basic conceptual and relevant framework to build a wide view of the quality
assessment of education. This represents a step forward towards the consolidation of an evaluation
culture in relation to the quality of education in our country.
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As a result of the first stage in this research (2008), the book “El estado del arte de la evaluación de la
calidad de la educación de la calidad de la educación en Colombia” was published. Through this book,
the existing production was organized by using nine analytical categories: conceptualization of evaluation,
critical analysis of evaluation, evaluation of quality and educational systems, evaluation at the basic and
vocational educational levels, evaluation of higher education, evaluation and accreditation, systematization
of experiences, research in evaluation and international experiences.
In the second stage (2009), the documental work done in the first stage was systematized, by determining
the characteristics and prevailing trends of the previously conducted studies. This made it possible to
identify the approaches, theoretical background, the purposes, the complexity and depth of the analyses,
the impacts and obtained results of the documented experiences.
Key words: Evaluation, Education quality, State of the art.
mensajes válido en la estructuración del Discurso
Instruccional propio de todo modelo formativo”; este
análisis se complementa con estudios investigativos
anteriores2, que garantizan una solidez y coherencia de
las acciones investigativas que el Grupo PACA desarro-
lla en la perspectiva de contribuir con los procesos de
mejoramiento y calidad del servicio público y cultural
que es la educación.
Con este trabajo se propone a la Facultad de Edu-
cación de la Universidad Surcolombiana la creación
de la línea de investigación Evaluación de la Educa-
ción, que permita avanzar en la concepción de la
evaluación como un problema de investigación que
incide directamente en la calidad y excelencia del pro-
ceso formativo en todos los niveles de la educación en
Colombia.
Insistir y perseverar sobre estudios serios y continua-
dos en materia de evaluación del rendimiento académico
expresa una intencionalidad básica directamente rela-
cionada con la naturaleza del servicio educativo y se
convierte en un referente adecuado para orientar diferen-
tes estudios sobre dicha problemática que permitan contar
con elementos adecuados en el momento de elaborar y
sancionar políticas públicas sobre la evaluación de la
educación en Colombia.
“El estado del arte de la evaluación de la calidad de la
educación en Colombia” (segunda etapa) dio continui-
dad al estudio realizado en el año 2008, el cual concluyó
con la presentación del libro, El estado del arte de la eva-
luación de la calidad de la educación en Colombia a través
del cual se organizó la producción existente utilizando
nueve categorías analíticas, relacionadas con concep-
tualización de la evaluación; análisis crítico sobre la
evaluación; evaluación de la calidad y sistemas educa-
cionales; evaluación en los niveles básica y media;
evaluación en la educación superior; evaluación y acredi-
tación; sistematización de experiencias; investigación en
evaluación, y experiencias internacionales.
En la segunda parte del estudio se realizó la sistema-
tización del trabajo documental elaborado en la primera
etapa, se indagó sobre nuevos trabajos como comple-
mento de la información obtenida en la primera fase y, de
igual forma, se hizo la sistematización, que permitió de-
terminar y precisar los enfoques y sustentos teóricos de
cada una de las experiencias consignadas, los propósi-
tos e intencionalidades de su elaboración, la complejidad
y profundidad de los análisis desarrollados y los impactos
y resultados obtenidos.
Los análisis respectivos se fundamentaron en los
planteamientos de la Teoría de la Transmisión Cultu-
ral1, que asume a la evaluación “como un sistema de
1 Concepción teórica defendida y desarrollada por Basil Bernstein y continuadores que pretenden crear una Sociología de la Pedagogía. Véase, entre
otros, las elaboraciones de Cristian Cox, Harry Daniels, Ana María Morais, Mario Díaz Villa, Fabio Jurado Valencia, Olga Villegas Robles y Nelson
López Jiménez. Estos trabajos intentan construir un campo teórico que soporte el estudio sobre las prácticas pedagógicas de formación.
2 Díaz Villa, Mario y López Jiménez Nelson, El Discurso Pedagógico Oficial y la Educación Superior en Colombia. Colciencias – Universidad
Surcolombiana. Neiva, 2002; Modelos y Prácticas Pedagógicas en la Educación Superior. Grupo PACA Facultad de Educación. Universidad
Surcolombiana, 2004; Formar en investigación: algo más que discursos. Grupo PACA Facultad de Educación. Universidad Surcolombiana, 2005.
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1. ¿Por qué investigar la problemática de la
evaluación de la calidad de la educación?
En Colombia y América Latina la problemática exis-
tente en el proceso de evaluación de la calidad de la
educación viene siendo objeto de estudio y atención por
parte de las agencias estatales, instituciones educati-
vas, centros de investigación y comunidad educativa en
general.
Interrogantes relacionados con la nueva normatividad
sobre la evaluación del rendimiento académico (Decreto
1290 de abril 6 de 2009), la fundamentación conceptual
de las diferentes pruebas evaluativas, su estructura y es-
pecificación, su enfoque, la naturaleza de los ítems, las
formas de aplicación y análisis de los resultados, como
también, los impactos que los diferentes exámenes ge-
neran (para el caso colombiano las pruebas SABER, de
Estado, de validación, los ECAES y pruebas de evalua-
ción a docentes), se convierten en objeto esencial de
estudio e investigación por parte de la comunidad acadé-
mica nacional e internacional.
Cuando se orienta la intención de esta fase del pro-
yecto investigativo hacia la realización de una inmersión
puntual en los diferentes trabajos y elaboraciones en
materia de evaluación de la calidad de la educación en
Colombia, se comparte la preocupación por dotar de un
referente sólido y consistente, a los diversos estudios
que sobre el campo de la evaluación3 se han desarro-
llado, se desarrollan y se desarrollarán. No se puede
seguir aceptando como único indicador de explicación
de la compleja realidad de la evaluación de la calidad
de la educación, el sustentado y estructurado por la ra-
cionalidad instrumental del proceso, que intenta superar
toda duda o inquietud a partir de afianzar y legitimar los
desarrollos logísticos y operativos que toda prueba
evaluativa comporta, en desmedro de una argumenta-
ción seria y responsable de su sentido e intencionalidad
académica, epistémica, política y social.
A partir del análisis detenido de los RAI elaborados en
la primera etapa y complementados con trabajos de inda-
gación sobre nuevos estudios e investigaciones que se
han convertido en el propósito central de esta segunda
etapa, se fundamenta y sustenta el estudio sistemático
sobre la evaluación de la calidad de la educación que se
orienta a la indagación, entre otras, de las siguientes di-
mensiones problemáticas detectadas:
• Los enfoques y sustentos teóricos de cada una de
las experiencias consignadas.
• Los propósitos e intencionalidades de su
elaboración.
• La complejidad y profundidad de los análisis desa-
rrollados.
• Los impactos y resultados obtenidos.
• La conformación y consolidación de Grupos de
Trabajo e Investigación.
• Las formas de socialización de los resultados.
• La continuidad y sostenibilidad de los trabajos ade-
lantados.
Hay que señalar que la evaluación de la calidad de la
educación forma parte de un proceso mayor o de un hori-
zonte más denso y potente del cual hacen parte otras
dimensiones del campo formativo. El estudio y análisis
sobre la evaluación de la calidad de la educación debe
ubicarse en la complejidad de lo que se entiende por
formación. La evaluación de la calidad de la educación
no es un proceso que se agote en el afinamiento de su
estructura logística y operativa.
No es irrelevante encontrar señales y rasgos básicos
que precisan que la formación se reduce a un “proceso
de transmisión”, en donde los roles están rígidamente
definidos: alguien que transmite (el profesor), algo trans-
mitido (discurso) y alguien a quien se le transmite (el
alumno). Sus estructuras de poder y control están nítida-
mente explícitas; evidencia un predominio por mantener
lo conocido, lo tradicional, lo controlado. En este contex-
to, la evaluación parece orientarse a la “constatación de
una apropiación de información”.
3 La noción de campo de evaluación se entiende como “la arena o el escenario conflictivo que alberga diferentes y contradictorias posturas sobre la
evaluación, que se encuentran en lucha y conflicto por alcanzar la hegemonía, y una vez alcanzada, hacen uso del monopolio del poder y control,
legitimando una forma particular de entender la evaluación, excluyendo a las posiciones diferentes”.
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No obstante lo anterior, existe una visión alternativa y
enriquecida del proceso de formación. Se encuentra
asociada a procesos de indagación permanentes, su de-
sarrollo genera una concepción diferente de los roles
que desempeñan cada uno de los agentes del acto for-
mativo. La formación en esta concepción se entiende
como la simbiosis creativa entre un campo de conoci-
mientos  y un campo de problemas  que generan
características determinantes de los procesos a partir
de su pertenencia social y su pertinencia académica.
En este horizonte formativo la evaluación de la calidad
de la educación adquiere un mayor sentido de realidad
y posibilidad.
La formación, independiente de su naturaleza (trans-
misión/indagación), vincula tres dispositivos que se
encuentran unidos de manera inextricable. Estos son las
estructuras curriculares, las prácticas pedagógicas y los
procesos evaluativos. Se señala la necesidad de no ana-
lizar de manera aislada o particular cada uno de ellos; sin
embargo, es preciso advertir que, desafortunadamente,
lo que se observa es una atomización e insularidad cuan-
do se hace referencia a ellos.
2. Antecedentes y justificación
La problemática relacionada con el proceso de eva-
luación de la calidad de la educación en Colombia y en el
contexto latinoamericano viene siendo objeto de análisis
y reflexión por parte de las agencias estatales y la comu-
nidad educativa en general; interrogantes sobre la
naturaleza y caracterización de la cultura de la evalua-
ción en Colombia (justamente el año 2008 fue definido
como el de la gran reflexión sobre la problemática de la
evaluación); distancias y aproximaciones de las experien-
cias de la evaluación de la educación en países de la
región latinoamericana; comportamiento e identificación
de tendencias a partir de las categorías establecidas en
la primera fase (conceptualización, análisis críticos so-
bre evaluación, evaluación de la calidad y sistema
educativo, educación básica y media, educación supe-
rior, acreditación, sistematización de experiencias
evaluativas, investigaciones sobre evaluación y experien-
cias internacionales), se convierten en objeto esencial de
esta investigación.
Sobre el marco de fundamentación teórica hay que
señalar que su estructuración exige un trabajo sistemáti-
co en relación con el referente que lo soporta; para el
caso concreto, los planteamientos de la Teoría de la
Transmisión Cultural (Bernstein y continuadores) que a
partir de los procesos de producción, reproducción y trans-
formación de la cultura persigue develar la complejidad
de la gramática básica de la problemática de la evalua-
ción de la calidad de la educación a partir de estudios
minuciosos sobre la naturaleza de los códigos (restringi-
do-elaborado), las categorías (clasificación) y las formas
de comunicación entre ellas (enmarcación) que se pre-
sentan y determinan la naturaleza e intencionalidad de la
acción evaluativa.
Una categoría básica de este estudio la constituye el
concepto de formación, entendido como la síntesis creativa
de tres sistemas de señales unidos y simbióticamente
establecidos; estos son: las estructuras curriculares, las
prácticas pedagógicas y los procesos evaluativos. El pro-
pósito de esta investigación se centra en la posibilidad de
entregar a la comunidad educativa nacional e internacio-
nal, un estudio serio y riguroso sobre el comportamiento,
características, tendencias, intenciones y logros de la eva-
luación de la calidad de la educación en las últimas cuatro
décadas en Colombia.
3. Las prácticas pedagógicas de formación
La práctica pedagógica se entiende como un even-
to social signif icante o semiótico que afecta las
posiciones y disposiciones de los sujetos y sus prácti-
cas (Díaz Villa, 2001). Dicho de otra manera, es un
procedimiento mediante el cual se ejerce control en
una relación social, incidiendo, de uno u otro modo,
en la conciencia del otro. Este procedimiento adquie-
re diversas formas y contextos (la familia, la escuela, el
trabajo, etc.); sin embargo, su propósito siempre es el
mismo: la transmisión, reproducción y transformación
de la cultura.
Resulta interesante preguntarnos sobre la naturaleza
de las prácticas pedagógicas escolares actuales en nues-
tro país. Se puede afirmar que las prácticas pedagógicas
de transmisión se convierten en la estrategia dominante
de la formación profesional actual. Si bien, no se puede
dar por descontado que la información es básica y nece-
saria, no menos cierto es su carácter limitado y parcial en
la formación profesional. En este contexto resulta válida
la pregunta relacionada con la viabilidad de formar desde
otros enfoques y particularmente sobre el que se está agen-
ciando desde el Discurso Pedagógico Oficial en
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Colombia, que hace alusión a la formación desde el enfo-
que de competencias4.
Sobre la noción de competencias son muchos y varia-
dos los análisis que se han desarrollado en el campo
nacional e internacional5, lo cual permite expresar el ca-
rácter polisémico del concepto. En aras de configurar una
posición sobre esta problemática, resulta conveniente
explicitar que la noción de competencia integra un saber,
un hacer y un querer o desear. Es posible que el modelo
pedagógico de transmisión responda “satisfactoriamen-
te” por el saber, pero ¿de las otras propiedades o atributos
quién da cuenta? La transmisión puede responder a la
formación desde los contenidos o conocimientos (com-
petencias simples o de estado inicial), pero difícilmente
puede afirmarse que responde a una formación por com-
petencias complejas o elaboradas (solución de
problemas, pensamiento crítico, impulsor de iniciativas,
emprendedor, profesional autónomo, comprometido po-
lítico, entre otras características).
Lo anterior ha dado lugar a una aporía directamente
relacionada con la contradicción entre la formación por
contenidos y la formación por competencias, que permite
señalar que no existe ninguna línea divisoria entre ellas,
que se refiere a distintos niveles o fases de desarrollo, en
la medida que no puede existir una formación por compe-
tencias carente de contenidos o conocimientos6.
Dentro de los senderos autonómicos que caracteri-
zan a las IE como instituciones históricas y sociales, se
espera que avancen en una discusión seria y responsa-
ble sobre esta problemática; actitud que se convierte en
una demostración clara y contundente de la mayoría de
edad o de la adultez de las mismas. Si las IE no empoderan
y consolidan su Discurso Pedagógico Institucional (Pro-
yecto Educativo Institucional, Plan de Desarrollo, Sistemas
Curriculares, Docentes, Investigativos, Prácticas, Proyec-
ción Social, Autoevaluación, etc.), no tienen otra alternativa
de acción que “acogerse” al “colonialismo académico”
implícito en el Discurso Pedagógico Oficial (Políticas
Públicas).
4. Acerca de la evaluación de la calidad
de la educación
Es conveniente reiterar que no es posible en Colom-
bia afirmar la existencia de una cultura de la evaluación
en nuestra comunidad académica, la evaluación interna
y externa no es considerada en la actualidad un elemento
central en el desarrollo de la formación académica en las
Instituciones Educativas. De ahí que podamos explicar la
situación actual de la mayoría de instituciones educativas
a raíz de la expedición del Decreto 1290 de abril 16 de
2009 por el cual se reglamenta la evaluación del aprendi-
zaje y la promoción de los estudiantes de la educación
básica y media, particularmente en lo relacionado con la
competencia que se le otorga a las instituciones para que
determinen sus formas y criterios de evaluación a incor-
porar, es decir, en la determinación y creación de su
sistema institucional de evaluación de los estudiantes.
A partir de la experiencia ECAES (Exámenes de Cali-
dad de la Educación Superior), algunas instituciones,
porque no son todas, han activado o impulsado acciones
pertinentes con la evaluación de la calidad de la educa-
ción. La mayoría de IE agotan el discurso de la evaluación
interna a través de dos o tres artículos en su Manual de
Convivencia, en donde se precisa el número, la fecha y el
porcentaje de las pruebas evaluativas a realizar. Pensar
que todo el país está pendiente de la evaluación de la
educación es echar mano a un ideal construido a partir
de un optimismo desbordado y poco realista.
Como prueba de lo anterior, se puede señalar la falta
y el desinterés de las IE por apropiarse de la gramática
básica de la evaluación externa en todos los niveles y
4 Además de ser una exigencia a las IES derivada del Discurso Oficial, se convierte en el tópico central de la discusión actual de la educación en
Colombia. Se presentan diferentes miradas y posturas frente a las mismas que permiten afirmar que las competencias (naturaleza, definiciones,
clasificaciones, sus implicaciones en la formación profesional, y otros) constituyen una posición o tendencia fuerte y significativa en el campo formativo
actual.
5 A manera de referencia podemos enumerar, entre otras, las siguientes elaboraciones: Informe Tunning; El Informe Delors; Informes UNESCO; las
declaraciones de la Habana, Cochabamba, París, en lo internacional. En el caso colombiano se pueden citar, entre otras, las siguientes elaboraciones:
Publicaciones de SOCOLPE, Revistas Educación y Cultura y Magisterio, Seminario ICFES-Instituciones sobre “La problemática de la evaluación
por competencias”, además de un número significativo de publicaciones institucionales MEN, ICFES, Universidades.
6 López Jiménez, Nelson. Conferencias sobre “La problemática de la Evaluación por Competencias”. Seminario ICFES-Universidades. Subdirección
Académica. 2005.
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grados de la educación formal. Es preocupante obser-
var la ausencia de un diálogo, de discusiones y
reflexiones permanentes, entre la agencia oficial (ICFES)
y las instituciones educativas7 en torno a problemáticas
relacionadas con el marco de fundamentación concep-
tual, la estructura y las especificaciones de las pruebas,
la construcción de los ítems, los modelos matemáticos
que subyacen en el procesamiento de los datos obteni-
dos, las acciones propedéuticas y re-educativas en la
entrega de resultados, por enumerar algunas fases es-
tructurales de toda prueba evaluativa. De cara a esta
realidad, la presente investigación propone construir un
estado del arte de la evaluación de la calidad en Colom-
bia, y de esta manera convertirse en un interlocutor válido
y legítimo para intervenir el contexto anteriormente
anotado.
Pareciera que la preocupación de las IE es alcanzar
un “buen resultado” en las pruebas a las cuales aplican;
lo concerniente con las problemáticas que subyacen en
la evaluación no es una inquietud esencial y básica de
su quehacer académico. La pregunta obligada está re-
lacionada con la posibilidad o no, de construir una sólida
cultura de la evaluación en Colombia como resultado
de esta realidad. Por ejemplo, el MEN y el ICFES a tra-
vés de diferentes medios posicionan un enfoque sobre
la evaluación a partir de las competencias. Dadas las
diferentes realidades institucionales que se han intenta-
do analizar en los numerales anteriores, ¿cuál ha sido
el aporte o la reacción de las IE en torno al enfoque de la
evaluación por competencias? Lo que se puede advertir
es una actitud heterónoma de parte de las IE, que en
muy poco ayuda a consolidar y robustecer el enfoque
aludido.
Se insiste, además, que por ninguna razón, ni
epistémica, ni conceptual, ni operativa, se puede consi-
derar a la evaluación como un proceso “autárquico”; es
consecuencia y, a la vez, factor desencadenador de pro-
cesos inherentes a toda acción formativa. Pensar la
evaluación desde la evaluación misma es un desacierto
en todo sentido.
La investigación propuesta para realizar una inmer-
sión específica sobre los contenidos de los RAI elaborados
en la primera y segunda fases permitirá, entre otras ac-
ciones, preguntarnos y contar con respuestas
satisfactorias sobre: ¿Cuál es la investigación académica
que soporta las diferentes pruebas evaluativas que se rea-
lizan en el país en los diferentes niveles y grados? ¿Existen
sistemas expertos académicos (no necesariamente tec-
nológicos) para los procesos evaluativos en Colombia?
¿En qué se fundamenta la evaluación disciplinaria que
actualmente hegemoniza el campo evaluativo en Colom-
bia –evaluación de matemáticas, ciencias, lenguaje,
competencias ciudadanas y ciencias sociales? ¿La for-
mación y la evaluación desde el enfoque de competencias
dentro de una perspectiva interdisciplinaria puede ser
posible como alternativa académica? ¿Qué están espe-
rando las IE para construir “voz institucional” en materia
de evaluación de la Calidad de la Educación? ¿Cuál es la
conveniencia para el país que una sola entidad (ICFES)
sea la responsable de la evaluación externa de la calidad
de la educación?
Es conveniente señalar los aspectos considerados
sustantivos en la definición y desarrollo del plano concep-
tual a través del cual se adelantará en la línea de
investigación sobre la evaluación de la educación. En este
sentido se enuncian como bases teóricas y conceptua-
les, las siguientes:
• La teoría de la Transmisión Cultural como horizon-
te de referencia básico (Bernstein; Daniels; Morais;
Díaz Villa; López Jiménez, y otros).
• La problemática de la formación. El concepto de
modelo pedagógico. Los modelos pedagógicos de
Actuación y de Competencia.
• Las políticas públicas en materia de evaluación
internacional, nacional, regional y local.
• La evaluación de la calidad de la educación como un
proceso multidimensional: político, ideológico, social,
cultural, académico, tecnológico, instrumental.
• La problemática de la formación del profesorado
en la cultura de la evaluación de la calidad de la
educación.
7 Si bien se puede señalar la figura de las “colegiaturas” (grupos de académicos), de la participación de algunas Asociaciones de Profesionales y de
Facultades en la elaboración de los instrumentos, consideramos que estos mecanismos no agotan ni son suficientes para considerar una real y
comprometida participación de la comunidad académica nacional en la construcción de las diferentes pruebas.
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• La evaluación como componente estructural de los
programas académicos de la educación formal.
5. ¿Qué intenta lograr esta investigación?
La segunda fase de la investigación se orientó hacia
la consecución de los siguientes objetivos:
• Desarrollar un análisis pormenorizado de los ele-
mentos estructurantes de los RAI (Resúmenes
Analíticos de Investigación), elaborados a partir de
la revisión documental realizada en la primera fase
y complementados en esta segunda fase.
• Determinar las características y tendencias pre-
dominantes en los estudios realizados sobre la
evaluación de la calidad de la educación en
Colombia.
• Aportar elementos básicos y sustentados a las
instancias responsables de la elaboración de po-
líticas públicas en materia de evaluación de la
calidad de la educación que permitan garantizar
la pertenencia social y la pertinencia académica
de las mismas.
6. Metodología
El estudio exigió el desarrollo de una serie de accio-
nes que permitieron caracterizarla como:
Análisis textual: cada una de los trabajos referenciados
en materia de evaluación de la calidad de la educación
fueron sometidos a un análisis textual que permitió cono-
cer, entre otros aspectos, su intencionalidad, su enfoque
teórico, sus logros, autores, propuestas de desarrollo, etc.
Construcción de tendencias: de acuerdo con las cate-
gorías de análisis creadas en la primera fase de la
investigación, se avanzó en la definición de las tenden-
cias y orientaciones, posibilitando la organización de
manera sistemática de los estudios realizados en materia
de evaluación de la calidad de la educación.
Con relación a la población y la muestra, se acudió a
la búsqueda sistemática de un mayor número de regis-
tros y documentos (que complementaron los ya existentes)
en agencias estatales como el Ministerio de Educación
Nacional, el Instituto Colombiano para el Fomento de la
Educación Superior (ICFES), Centros de Investigación en
Evaluación, entidades responsables de la evaluación en
la región Latinoamericana (Provao, Ceneval, Serce, Llece,
otras); es de aclarar que se manejó información de estu-
dios realizados hasta 2010.
La información requerida se obtuvo a partir de diferen-
tes fuentes: agencias internacionales y nacionales,
consideradas como referentes básicos para avanzar en el
estudio global y contextual de las políticas públicas de eva-
luación de la calidad de la educación. Documentos
institucionales, referentes obligados de consulta como el
Discurso Pedagógico Institucional entendido como el con-
junto de principios, normas, prácticas y discursos que
orientan la evaluación de la calidad de la educación. Direc-
tivas académicas se constituyeron en referente directo en
la perspectiva de orientar de manera plural y diversificada
el estudio sobre la evaluación de la calidad de la educa-
ción. Centros de documentación e investigación en materia
de evaluación de la calidad de la educación. Directivos
institucionales; en el país se definió el 2008 como el año de
la “evaluación del aprendizaje”: los documentos de los fo-
ros regionales y nacionales, como también, los
planteamientos de los directivos e investigadores fueron
objeto de análisis y revisión.
7. Resultados
A continuación se señalan las tendencias encontra-
das en las producciones analizadas, de acuerdo con cada
una de las categorías previstas.
Conceptualización
Los conceptos y definiciones encontrados en los RAI
analizados coinciden, en su mayoría, en reconocer el
carácter complejo y polisémico del término evaluación,
el cual es abordado desde distintos enfoques: ideológi-
cos, sociales, pedagógicos, psicológicos, culturales,
antropológicos y técnicos; y sujeto a diversas interpreta-
ciones, constituyéndose en objeto de reflexión.
De otra parte, la calidad de la educación, se analiza
desde diferentes ópticas (calidad interna, externa, enfoque
de sistemas). Algunos autores la asocian con diversos fac-
tores como las características de los docentes,
infraestructura, los contenidos, la administración educati-
va. Otros relacionan la calidad de la educación en el
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contexto de situaciones de pobreza y exclusión social. En
este sentido se expresa la necesidad de estudios con ma-
yor profundidad que permitan identificar los esquemas que
determinan y guían los programas de evaluación en el país.
Otro concepto importante en los documentos analiza-
dos es el de la evaluación crítica, como dispositivo para la
transformación; concepto por construir en el ámbito de
la investigación evaluativa.
Los análisis sobre los procesos de evaluación advier-
ten problemáticas relacionadas con el uso de técnicas e
instrumentos inadecuados, actitudes negativas hacia la
evaluación, reducidas técnicas de evaluación, uso de los
resultados, poco énfasis en la autoevaluación y ausencia
de modalidades de evaluación que propicien el aprendi-
zaje interdisciplinario. Es necesario proponer alternativas
conceptuales y metodológicas a las formas actuales de
evaluación de la calidad de la educación.
De igual manera se analizan los conflictos del exa-
men como espacio social y como técnica educativa y su
problemática desde la perspectiva psicopedagógica, po-
lítica y técnica. Se concibe el examen como efecto de las
concepciones sobre el aprendizaje y no como el motor
que transforma la enseñanza.
El papel del docente como factor determinante de la
calidad de la educación y consolidación de la cultura de
la investigación evaluativa es recurrente en los distintos
estudios objeto de análisis.
Desde la perspectiva de la Teoría de la Transmisión
Cultural se puede deducir que frente a la conceptualiza-
ción de la evaluación analizada a través de los diferentes
trabajos, se está en presencia de un código elaborado
que da lugar a dependencias de diferentes contextos y no
se limita a códigos locales. Igual sucede con la concep-
tualización de la calidad de la educación. Supone lo
anterior que se percibe un proceso de transformación y
cambio, que debilita la concepción restringida de la eva-
luación como medición o calificación. La transformación
del sistema de mensajes (como se entiende la evalua-
ción) da lugar a una transformación de la naturaleza de
las relaciones sociales presentes en el acto evaluativo.
Análisis críticos sobre evaluación
La evaluación puede considerarse como la aprecia-
ción sistemática, sobre la base de métodos científicos,
de la eficacia del sistema, de las políticas educativas y del
sistema educativo, tanto centrado en el aula como cen-
trado en los distintos niveles y modalidades.
El proceso de evaluación de los alumnos sigue sien-
do subjetivo y se limita a cumplir los requerimientos que
de manera personal establece y mide el profesor; lo cual
pocas veces tiene que ver con el aporte de evidencias
(por parte del alumno) que posibiliten establecer si posee
las competencias que el medio económico y social re-
quieren de él. De tal modo, la evaluación debe resignificar
la escuela de manera tal que genere nuevas formas de
enseñar, aprender y de evaluar.
Con frecuencia el único fin de la evaluación está en
llenar un reporte de calificación, lo que lleva a que el es-
tudiante sólo le dé importancia a esto y no a su proceso
de aprendizaje. Adicionalmente algunos aportes señalan
que la evaluación es utilizada como una herramienta dis-
ciplinaria y de castigo e incluso como un mecanismo de
control social, de comparación entre los estudiantes y de
jerarquización y exclusión. Por otro lado, se resalta que
las evaluaciones dependen en gran medida de las opi-
niones del profesor y en ese sentido son calificadas como
“subjetivas”.
Queda claro que al ser la evaluación el resultado de
un proceso multifactorial, se debilita el carácter restringi-
do que se le quiere dar cuando se asimila a la simple
ponderación o establecimiento de jerarquías y primeros
lugares. Otro elemento a destacar es la dimensión ética,
epistémica y transformadora que se le otorga y se le seña-
la a la acción evaluativa, estos rasgos conducen a definir
la esencia de cambio y transformación que se agencia a
través del proceso evaluativo. Indiscutible de estos plan-
teamientos críticos que se han consignado es la
superación del concepto simplista de la “evaluación como
simple proceso de calificación”.
Evaluación de la calidad y sistema educativo
Los estudios sobre la calidad de la educación en
Latinoamérica apuntan a la necesidad de analizar y
reflexionar sobre la noción de calidad de la educación
la cual privilegia los resultados. Evidencian la no perti-
nencia de la oferta educativa con relación a las
demandas del contexto en cumplimiento con la exi-
gencia de la evaluación y obedeciendo a decisiones
políticas.
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Hay acuerdo en determinar la calidad como la capa-
cidad del sistema educativo para lograr que todos los
estudiantes, independientemente de sus condiciones, al-
cancen niveles satisfactorios de competencias para
desarrollar sus potencialidades y participar en la cons-
trucción de la sociedad. Pese a esto, en el diseño y puesta
en marcha de las políticas, los acuerdos no son tenidos
en cuenta.
En Colombia, las autoridades de la educación resal-
tan el valor de la política de calidad instaurada en el Plan
Nacional Decenal de Educación 2006-2010 como estra-
tegia para alcanzar altos niveles de calidad. Señalan la
importancia de la renovación pedagógica desde el uso
de las TIC, la profesionalización docente, la educación
para la paz, la convivencia y ciudadanía, la educación
inicial. Estos aspectos se recogen en las cuatro políticas
fundamentales: cobertura, calidad, pertinencia y eficacia;
sin embargo, se critica su puesta en marcha y el acato de
ellas en las instituciones educativas del país.
El reconocimiento de la educación como eje de de-
sarrollo social y económico se refleja en importantes
propuestas por parte de los organismos de la educación
vinculadas a diseños de sistemas de medición de la cali-
dad educativa y rendimiento de los estudiantes,
representados en sistemas estandarizados de evaluación.
A pesar de ello, las investigaciones sobre el tema eviden-
cian bajos niveles de calidad de la educación en
Colombia. Los resultados de las evaluaciones (exáme-
nes estandarizados) llevan a la conclusión de que la
calidad de la educación es baja y desigual (Mizala y
Romanguera, 2002).
Importante destacar la relación entre calidad de la edu-
cación y sistema educativo desde una perspectiva de
auto-regulación y auto-desarrollo, que recoge elementos
básicos relacionados con el “aprendizaje”, las condicio-
nes socio-económicas y las diferentes inteligencias. El
concepto de sistema avanza en la construcción de una
perspectiva holística que permita consolidar la evalua-
ción como el resultado de una serie de procesos, acciones
y procedimientos que hagan posible entender el carácter
polisémico y complejo de la evaluación, que adviertan los
riesgos que se corren cuando se le quiere reducir a una
empobrecida perspectiva calificadora.
De otra parte, es preciso señalar los aspectos críti-
cos esgrimidos para “debilitar” la imposición acrítica de
la perspectiva empresarial de calidad al estudio de la
realidad educativa y, concretamente, lo pertinente a la
evaluación.
 Evaluación en la Educación Básica y Media
La evaluación pretende destacar que es necesario
controlar y evaluar, externamente a la escuela, el rendi-
miento y el logro de los alumnos, de los docentes, de los
centros y del sistema en su conjunto. Se trata de conse-
guir que éste rinda cuentas, como empresa pública que
es, a la ciudadanía en general y a sus representantes, del
mismo modo que lo hacen las restantes empresas públi-
cas. De este modo se pretende conseguir un mejor
conocimiento y uso de las condiciones óptimas que han
de permitir lograr las finalidades y los objetivos sobre los
que existe un acuerdo público.
Aunque la rendición de cuentas encuentra un eco
generalmente favorable, como lo atestigua el creciente
énfasis en la evaluación, no faltan críticas. Así, para algu-
nos es la expresión de la ruptura del consenso acerca de
qué es lo que la educación debe aportar al individuo, a la
comunidad y al país. Otros ven en ella la mera trasposición
de unas actitudes y prácticas propias del mundo de la
empresa, de la ingeniería y de la ciencia al aula, en una
especie de reduccionismo.
Es cuestionable cómo se concreta el concepto de
calidad educativa a través de la tendencia hacia la apre-
ciación objetiva del rendimiento escolar centrada en la
medición, mediante el uso de pruebas estandarizadas. El
examen es también utilizado por el Estado como evalua-
ción de calidad académica del nivel medio, siendo los
puntajes utilizados como indicadores de calidad y como
criterio de jerarquización pública de los planteles. Esto ha
llevado a la competencia entre sí de los “rankings” de
puntajes del examen de Estado; al posicionamiento
de estatus institucional y mayor demanda de estudiantes.
Por esto es importante un estudio de los “usos sociales”
de estos puntajes y sus efectos sobre la calidad y perti-
nencia de la educación ofrecida.
Cuando se está de cara a una posición o “ranking” es
preciso advertir las estructuras de poder y control que este
proceso agencia y la influencia que ejerce sobre la natu-
raleza de la acción evaluativa. No en vano muchas
instituciones educativas “direccionan” su desarrollo ha-
cia el logro de un buen resultado en las pruebas censales,
sin detenerse a pensar sobre la complejidad y dinámica
del proceso formativo que se realiza en la escuela. Ahí se
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expresa que el poder está concentrado o materializado
en la posibilidad de definir qué instituciones son de rango
superior, medio e inferior y, desde dicha clasificación, de-
finir la calidad de las mismas. Es de observar que otro
rasgo de la dimensión del poder y del control es la míni-
ma o poca importancia que se le otorga al medio o
instrumento (examen) que se utiliza para definir ese “ran-
king”. Lo importante es definir qué instituciones educativas
están en el nivel X sin preocuparse por el medio utilizado
para lograr dicha posición. Como esta es la situación
hegemónica en la región latinoamericana, es posible afir-
mar que estamos ante la presencia de un proceso de
reproducción cultural (Bernstein).
Si la actitud hacia la educación es realmente seria, es
necesario precisar la manera de medir los resultados del
aprendizaje de los estudiantes como individuos y de ave-
riguar si aquéllos concuerdan con los propósitos
educativos; igualmente, que los procedimientos de eva-
luación suministren datos que hagan posible vigilar la
marcha del proceso educativo y asegurar así un control
de calidad de la educación.
Evaluación en Educación Superior
Existen muy diversos conceptos y posiciones respec-
to a la calidad de la Educación Superior y su evaluación;
mientras, para algunos, ‘calidad’ significa el cumplimien-
to de determinados indicadores o parámetros comunes
de funcionamiento de instituciones o programas, para
otros el concepto de calidad está vinculado con resulta-
dos o logros del proceso educativo, aceptando que la
dimensión curricular y pedagógica puede ser muy dife-
rente de una institución o programa a otro.
Se plantean problemas que tienen que ver con la cali-
dad y los sistemas de aseguramiento, ante los cuales la
universidad debe asumir su responsabilidad e identificar
factores asociados con dicha problemática, para adoptar
decisiones que permitan dar soluciones viables, que de-
mandan cambios, tanto organizacionales como
operativos.
Es recurrente en los documentos consultados la dis-
cusión sobre la problemática de la evaluación de los
aprendizajes en la Educación Superior, concluyendo que
muchas de estas prácticas deben resignificarse, para lo-
grar mayor pertenencia con los nuevos objetivos y
escenarios de la Educación Superior. De igual manera se
analizan la pertinencia y vigencia de los sistemas de acre-
ditación, certificación y evaluación en Colombia, y se ha-
cen recomendaciones al CNA.
Son objeto de reflexión, la evaluación como forma de
control y poder, vigilancia, fiscalización, legitimización y
exclusión, la autonomía de las universidades frente al pro-
ceso de la acreditación, su carácter voluntario y la
regulación del Estado frente a este proceso. Hay confu-
sión entre lo que es la acreditación y la evaluación.
Necesidad de construcción de políticas de Estado que
contribuyan al mejoramiento de la calidad y la pertinencia
del sistema en su conjunto.
Resulta conveniente preguntarnos sobre la respon-
sabilidad social de la universidad en la perspectiva del
proceso de evaluación. No es extraño encontrar un in-
terés manifiesto por limitar la evaluación, tanto de
programas como institucional, muy directamente rela-
cionado con el acto administrativo o certificación que
otorgan validez a desarrollos exclusivamente acadé-
micos, pero esto no se ve correspondido con la
legitimación que la sociedad civil hace de los proce-
sos y de los resultados que obtienen los individuos que
se forman en las instituciones educativas. Una evalua-
ción social se convierte en un proceso elaborado,
amplio y enriquecido, con participación de agentes
externos e internos, con propósitos que desbordan el
proceso instrumental y operativo.
Resulta válido señalar la cantidad y calidad de elabo-
raciones en torno a la problemática de la evaluación en la
Educación Superior que permite trazar y definir un sende-
ro investigativo sólido y pertinente en la búsqueda de la
pertenencia social y la pertinencia académica que deben
caracterizar la universidad del siglo XXI.
Acreditación
Desde la Teoría de la Transmisión Cultural (Bernstein
y continuadores) resulta conveniente preguntarnos: ¿Cuá-
les son las reglas, los principios, los procesos y las
identidades que agencia el Discurso Oficial a través de
las políticas públicas sobre la Acreditación? ¿Qué proce-
sos, acciones, relaciones e intencionalidades desarrollan
las instituciones y los programas acreditados que los ha-
gan diferentes de las instituciones y programas no
acreditados? Estas preguntas encuentran en los RAI ana-
lizados posibles respuestas que, lejos de liquidar la
discusión, invitan a reflexionar sobre la temática/proble-
mática que comporta la Acreditación.
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No es nuevo señalar que algunas instituciones partici-
pan en los procesos de acreditación con la finalidad de
obtener una cómoda posición en el “ranking” que este
proceso genera; no obstante, esa intención no agota ni
responde adecuadamente a la pretensión de reconoci-
miento social y legitimidad académica que debe
caracterizar a todas las instituciones de educación.
Preocupa la parafernalia (decretos, entes, mecanis-
mos e instancias, etc.) que caracteriza al denominado
sistema de aseguramiento de la calidad en nuestro país,
en el marco del siguiente interrogante: ¿quién acredita al
sistema de acreditación?
Dada la importancia social y económica que repre-
senta en el contexto de la educación superior, el tema/
problema de la acreditación ha sido objeto de reflexión
por parte de organismos nacionales e internacionales.
Se cuestionan de manera recurrente aspectos relaciona-
dos con los criterios, los indicadores e instrumentos de
medición y evaluación de la calidad; de igual forma se
pregunta si la acreditación se mide por la calidad de los
egresados, por la calidad de la relación pedagógica, por
el grado de homogeneización de condiciones de funcio-
namiento de las instituciones, por la productividad de los
docentes, o por el lugar alcanzado en los ‘ranking’ inter-
nacionales de las mejores universidades.
En los RAI analizados se identifican inconvenientes y
dificultades en el proceso de acreditación tales como:
confusión en fines, debilidad en procesos de selección,
formación y evaluación, sesgos en ponderación de los
factores determinantes de la calidad, planes de mejora-
miento desconectados de los procesos de evaluación;
por lo cual se requiere una evaluación externa de su ra-
cionalidad, logros, metodología, costos y perspectivas
futuras.
Estudios realizados sobre la acreditación en Colom-
bia concluyen que los indicadores de calidad, en el
sistema, son ‘indirectos’, basados en indicadores que no
miden la calidad del aprendizaje realizado por el estu-
diante. Son sistemas centrados en procesos e insumos
y con un fuerte énfasis en la homogeneización y
estandarización de éstos, mediante el cumplimiento de
determinadas condiciones y factores comunes a todos
los programas e instituciones (Gómez, 2009).
De acuerdo con los criterios establecidos para eva-
luar tanto a las instituciones como a los estudiantes, se
precisa la necesidad de ir más allá de la vigilancia y el
control, pues de nada sirve medir la calidad de las ins-
tituciones o los profesionales en términos de resultados
si se desconoce el proceso y las condiciones en que
se forma.
Dada la problemática de la evaluación de los aprendi-
zajes en la Educación Superior, muchas de las prácticas
existentes deben resignificarse, para lograr mayor perte-
nencia con los nuevos objetivos y escenarios de la
Educación Superior.
La práctica de la evaluación por ‘pares’ es también
fuertemente cuestionada en el contexto internacional, por
sus riesgos de clientelismo, amiguismo, subjetividad y
escasa confiabilidad de juicio y evaluaciones realizadas
por pares (Porter, 2008).
Sistematización de experiencias
En un mundo de globalización y de transformación
institucional, por un lado, y de agudización de la pobreza
rural, por el otro, la evaluación ha venido cobrando cre-
ciente y significativa importancia en la agenda institucional
a nivel mundial, particularmente en América Latina y el
Caribe (Risco, 1996). La evaluación se ha convertido en
una función de primer orden, en cuanto elemento de in-
formación valorativa sobre el estado de la educación.
Ante esta situación, en Colombia se han llevado a cabo
eventos como el Foro Nacional de Evaluación de Apren-
dizajes, cuyo propósito era la búsqueda de alternativas
para mejorar la calidad del servicio educativo y reflexio-
nar sobre los problemas críticos de la evaluación de los
aprendizajes y hacer visibles las experiencias que sobre
esta materia se han realizado en diferentes instituciones.
Vale la pena analizar si el reciente interés por la eva-
luación de los sistemas educativos es un fenómeno que
sobrepasa lo meramente coyuntural y pasajero. Más bien,
todo hace suponer que estamos ante una tendencia toda-
vía pendiente de alcanzar su pleno desarrollo, aun cuando
esté sometida a tensiones, críticas y contradicciones in-
ternas. En estas circunstancias, merece la pena
preguntarse qué puede aportar la evaluación a la mejora
de la educación, maximizando sus ventajas y minimizan-
do sus inconvenientes.
Si la sistematización hace referencia a la producción
de saber a partir de las experiencias realizadas sobre eva-
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luación, es conveniente señalar que existe un vasto cam-
po que permite adentrarnos de manera sistemática en
ese propósito y en esta línea es que deben entenderse y
analizarse los aportes de esta investigación.
 Investigación sobre evaluación
Los documentos analizados dan cuenta de trabajos
de investigación sobre evaluación realizados en los nive-
les de Educación Básica y Media y Educación Superior.
Es evidente la escasa investigación sobre evaluación en
el nivel de Educación Preescolar.
Se destacan estudios desde diferentes enfoques: es-
tudios descriptivos, diagnósticos, exploratorios, de caso y
etnográficos.
Un importante porcentaje de trabajos señalan las prue-
bas (ICFES, ECAES) como objeto de estudio: sus
fundamentos teóricos, su construcción y aplicación y efec-
tos educativos, sociales y culturales. Los temas sobre
acreditación y autoevaluación también son tenidos en
cuenta en trabajos de investigación. Otros estudios se
orientaron a la investigación de las prácticas evaluativas
que se realizan en las instituciones educativas por parte
de los docentes.
Es conveniente destacar que la investigación com-
porta códigos elaborados en la interpretación y la
comprensión de las formas concretas de la evaluación;
por ello, es importante resaltar como una dinámica y ac-
ción positiva en la realidad estudiada que se evidencien
un sinnúmero de elaboraciones producto de la indaga-
ción sistemática sobre la temática/problemática de la
evaluación.
Experiencias internacionales
Las políticas multinacionales han venido impulsan-
do la reducción de la evaluación de calidad de la
educación a pruebas estandarizadas con base en
estándares curriculares comparables a nivel internacio-
nal; una propuesta de política educativa fundamentada
en la existencia de la diversidad multicultural y las dife-
rencias socioeconómicas en el territorio, antes que
ignorar tales diferencias y tal diversidad, deberá partir
de ellas para definir acciones, ya no homogéneas sino
específicas y particulares, de acuerdo con los resul-
tados del análisis de cada uno de los contextos
educativos.
Un hecho característico de las políticas de calidad ha
sido la concentración en la institución educativa: si bien las
pruebas se aplican a los estudiantes y los instrumentos de
factores asociados a estudiantes, docentes y directivos, los
resultados se presentan por institución. Tanto los puntajes
de las pruebas, como los cruces de estos con los factores
asociables, son promediados y comparados con los de
otras instituciones con el propósito de ubicar a cada institu-
ción en algún lugar de la distribución estadística, llámese
ranking. Pero a pesar de ser la institución el centro de
atención, es a la vez la gran ignorada. Los instrumentos de
factores constituyen listados de posibles variables que inci-
den en eso que se llama escuela y de la cual parecen no
tener mucho conocimiento quienes elaboran tales listas y
quienes procesan estadísticamente los datos recuperados.
Según esto, en las políticas de evaluación de la calidad de
la educación la escuela es la gran ausente.
Las pruebas son nocivas para la calidad, ya que los
resultados son utilizados únicamente para dar un puesto
dentro de un ranking y para calificar o desprestigiar a una
institución educativa, lo cual lleva a que las instituciones
se enfoquen únicamente en los resultados, apuntándole
al aprestamiento para la presentación de estas pruebas,
dejando de lado otros fines de la educación y convirtien-
do a la evaluación en un proceso memorístico.
A través de los RAI elaborados en el desarrollo de las
fases constitutivas de esta investigación se puede colegir
la necesidad de avanzar en un proceso de reflexión siste-
mática sobre la pertenencia social y la pertinencia
académica de las pruebas censales, masivas y
estandarizadas. El desconocer las realidades singulares
y específicas es intentar construir un imaginario de socie-
dad igual y uniforme, que difícilmente podemos encontrar
en la realidad actual. El poder y el control se expresan en
el interés de homogenizar lo no homogenizable.
8. Conclusiones y recomendaciones
La elaboración de este trabajo investigativo relaciona-
do con la posibilidad de contar con un estado del arte en
materia de investigaciones en torno a un proceso
multifactorial como lo es la evaluación de la educación y,
concretamente, la calidad de la misma, no puede desco-
nocer la naturaleza de aproximación sucesiva que estos
intentos comportan, razón por la cual, se hace necesario
asumir una actitud crítica y reflexiva que permita aprove-
char al máximo la información aquí presentada, en la
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perspectiva de seguir avanzando en la consolidación de
una cultura de la evaluación de la calidad de la educa-
ción, como elemento básico en la obtención de niveles
óptimos de rigor y excelencia formativa.
El material revisado está constituido por un conjunto
de elaboraciones producto de artículos publicados en
revistas nacionales e internacionales, entrevistas, estu-
dios y reflexiones, libros, artículos publicados en libros,
informes de investigación, capítulos en libro, módulos,
ponencias en congresos, boletines, periódicos oficiales,
cartillas, ensayos, proyectos de investigación, que han sido
elaborados por académicos, docentes y directivos de ins-
tituciones de los distintos niveles del sistema educativo,
estudiantes, egresados, políticos, entidades gubernamen-
tales y ONG, redes de evaluación, grupos de investigación,
institutos de investigación nacionales e internacionales y
otros actores de la sociedad civil.
La evaluación de la calidad de la educación es un
proceso complejo, que integra diferentes concepciones,
análisis, estudios y posiciones, que nos permite afirmar
de manera concreta que dada su naturaleza debe erigir-
se como una línea de investigación básica que garantice
una continuidad y sostenibilidad de su estudio, revisión,
crítica y análisis sistemático. Cuando se plantea la nece-
sidad de convertir la evaluación de la calidad en línea de
investigación, se rescata su carácter intra e interinstitu-
cional, su naturaleza interdisciplinaria y problemática y su
intencionalidad de servir como referente obligado para la
toma de decisiones en materia de política pública.
Los enfoques y sustentos teóricos de cada una de las
experiencias analizadas en este trabajo de indagación
permiten afirmar la hegemonía y predominio de una ra-
cionalidad instrumental en la mayoría de pruebas de
evaluación nacional e internacionales que tienen lugar
en Colombia y la región latinoamericana. Explicar las ra-
zones o porqués de ese predominio conduce a develar
las estructuras de poder y de control que subyacen en
dichas prácticas evaluativas. La tensión entre la tradición
y la innovación no es un conflicto cognitivo únicamente,
éste debe interpretarse como una contradicción eminen-
temente política que persigue, por una parte, mantener el
establecimiento o el statu quo, y por la otra, intentar cam-
biar, transformar los procesos y acciones y con ello dar
lugar a una nueva realidad social.
En este contexto es que debe analizarse y entenderse
la complejidad de la evaluación de la calidad de la edu-
cación, es decir, intentar dotar de una supuesta neutrali-
dad valorativa al proceso evaluativo y a la forma de
entender y explicar la calidad es asumir una posición ex-
tremadamente ingenua.
Entender la evaluación de la calidad de la educación
como un verdadero proceso de desarrollo humano exige
destacar la poli-dimensionalidad del ser humano; si se ana-
liza con Morin la complejidad del ser humano, la exigencia
de coherencia plantea la obligación de entender y conocer
la naturaleza de interacción social que comporta la acción
evaluativa; la dimensión afectiva, los sentimientos, el amor,
la ternura, los deseos y los intereses del ser humano tienen
que estar presentes en toda acción evaluativa.
Al destacar la complejidad y profundidad de los análi-
sis que algunos autores señalan en el estudio de la
evaluación de la calidad de la educación, se pone en
evidencia la necesidad de crear un Sistema Nacional de
Evaluación que integre a las diferentes entidades y agen-
cias en torno a un mismo propósito, que tenga como
impronta determinante la pertenencia social y la pertinen-
cia académica e investigativa del proceso evaluativo.
Los impactos y resultados obtenidos en la elabora-
ción de esta etapa complementaria del estado del arte
de la evaluación de la calidad de la educación en Co-
lombia demuestran de manera significativa la desviación
de los propósitos de la evaluación hacia la estructuración de
“rankins académicos” en donde siempre están presen-
tes los resultados cuyos puntajes son superiores, medios
e inferiores. Se puede afirmar, como lo hacen algunos
de los trabajos analizados, que la gran meta de buena
parte de las instituciones educativas es poder alcanzar
un buen resultado en las pruebas evaluativas en las que
participan, sin preocuparse de los problemas, conflic-
tos y representaciones que se dan en la escuela, como
expresión de la naturaleza de las relaciones sociales
que tienen lugar en ella como institución social e
histórica.
Las formas de socialización de los resultados obte-
nidos en las diferentes pruebas evaluativas en las que
participan las instituciones educativas dan lugar a
posicionar la reflexión sobre el carácter democrático
presente en dicha socialización. Es pertinente señalar
la necesidad de replantear el “yo evalúo” para que dé
paso al “nos evaluamos”, garantizando así que las re-
laciones de poder y de control que subyacen en el acto
evaluativo cambien de naturaleza y se conviertan en un
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escenario de construcción de propósitos y procesos
colectivos.
A juzgar por el número y la calidad de los trabajos analiza-
dos en esta segunda fase del estado del arte sobre la
evaluación de la calidad de la educación, se encuentra que
la continuidad y sostenibilidad de los trabajos adelantados y
la conformación de grupos de trabajo y de investigación so-
bre la problemática de la evaluación se constituyen en
síntoma halagador de la realidad actual en Colombia y en la
mayoría de países de la región latinoamericana, lo cual per-
mite advertir la presencia de condiciones adecuadas para
avanzar en la consolidación de la cultura de la evaluación de
la educación como un elemento básico en la transforma-
ción cualitativa de las instituciones educativas.
Señalar la urgencia de asumir la evaluación de la ca-
lidad de la educación como una área esencial y básica
en la formación de los profesionales de la educación. Las
Facultades de Educación y las Normales Superiores de-
ben integrar a sus estructuras curriculares un núcleo
básico de formación relacionado con la problemática de
la evaluación de la educación en la perspectiva de formar
un profesional integral, asertivo y propositivo, es decir, en
la perspectiva de crear una nueva identidad profesional.
Finalmente, es preciso señalar que esta investigación
no hubiera sido posible sin la colaboración decidida de la
Universidad Surcolombiana a través de su Facultad de
Educación, razón por la cual, el Grupo PACA, al presentar
esta elaboración a la común-unidad académica nacio-
nal e internacional, anhela poder contribuir a la discusión,
análisis, investigación y cambio de un proceso altamente
complejo, que se caracteriza por la elaboración perma-
nente y colectiva, en donde se puede afirmar de manera
consciente que se “carece de últimas palabras”; por lo
tanto, el camino está abierto y se espera que lo transite-
mos de manera responsable.
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